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ECO DE 
PUNTOS DE SÜSCRICION. ' 

' — - !l 
(Jartagena; Liberato i^luntells y tTarcia. .'̂ uiyor 24, Ma- |i 

drid y Provincias, oorresponsides de la casa de Saavedra. 

• " " 4 * ' 

3EOUNDA 
pREcrd^ 

En Cartagena un mes 8 rs.—Tninestre 84. FQora á«; 
ella, trimestre 30. 

Ltnes 24 de Setiembre. 

MISIONES CATÓLICAS EN CHINA. 

El observatorio de Kiang-nan. 
Hé Hqoi lo que el correRpoiisal de 

El Explorat'sur escribió últimamen -
te ai mifemo periódico, con ocasión 
de los impéftantes estudios y traba
jos realizados por una de las misio
nes catélicaa establecidas en Kiang-
nant 
, ((Nada más'digno de aplauso, di 
ce el ceífettido corresponsal, que los 
esfueraoáeiiit«entado& 'desde el pri-^ 
mer mometót» .pof ia Soeiedaé^*^ 
geogr^fla par» ponerse eo rela^iiNa 
Coa loii'ttíteiQBÍnerio6. fist©8 verdidfc 
ros o'bi«t*«'<Iel'a'«ie»«'a y de la ci
vilización son los mejores^ y más prin
cipales expioraioresj que nos hacen 
coifo'cáî ill fondo los países descono-
cidtjís,.donde iá menudo prolongan 
su peripanencia por esp icio de mu
chos años consecutivos. No «alisfe-
chos con práctioaf serios estudios 
8obr€i:los^ idiom?^, la geografía, las 
co t̂urabr«&^_y la religión dw los in-
digepi^^t §3 dedican también con 
cscrt(pi)loso cuidado á darnos á 
comprender po^ cuantos medios e«-
Hn jí s^s^lcance, las )̂á î completas 
nociones acerca de la historia natu
ral» t i comercio y la meteorología 
•n ft»fti««lari 

Mí-perniiUí coa este motivo Ha
char Ifli atenc¡(>i9 á la Sociedad geo
gráfica <]oso!«rc>al muy señalad«iroeD-
te, acerca de una misión á |la cual 
^ebe indica! su mayor interés, pan 
^stabl^er relacionas directas. Est9 
»nisi9^3esífcii,d^ los padres jesuítas 
situad^ eoRiagriian. A juzgar por 
algunos irabal^il publicados en los 
anales de\a propa^qifiion déla fé,y 
^^¡Mifl¡ioi!i^católic<x8, varios mi-
?jpi9r^ jB^ppeiajles se dedican tam-
^'*®u,4.es|}idiíur i fondo esta p ^ t e 
"® % "ÍHúqn, bajo el punto de vipta 
^*ie se r^lacÁona ¡pon la historia na-
t u r ^ 

i9PQ:|l^ meteorología y con «i: 
<̂o nj^rciq; itJnos cuan tos párrafo? 
f^^'^tí^^(^ ^^e {dichos Anales hsu^r 

que se ejecutan tan concienzudos 
estudios. Se trata de su observato
rio meteorológico de Zi-ki wei, es-
tabltcido al Sur de la casa habitadi 
por los padres del colegio de San 
Ignacio. 

El{ edificio construido para «ste 
destino especial se levanta en medio 
de un jardín. Comprende la planta 
baja, que se jhalla distribuida en 
cinco aposentos, y adémls un piso 
alto que sobresale del centro y ter
mina en un terrado. 

Este edificio lo ocupa el padre Lee 
como encargado de las oV>serVacio-
nes meteorógicds, y en él recibe á 
los estranjeros que le visitan. El 
hermano Déohevreus concurre aj 
mlsmií tiempo'en las horas conve
nientes para las observaciones mag
néticas. 

Este observatorio se halla provis
to de casi todos los instrumentos 
necesarios para practicar las ope
raciones de segundo orden. 

Bl meteorógrafo d l̂ padre Sechi, 
llegado üUimatnente, fanclÓna de 
una manera satisfactoiia, anotando 
la temperatura, la presión atmosfé
rica, la velocidad y dirección del 
viento, y en fin, las horas {en que 
ti^ne lugar la lluvia. 

También se ha recibido un her
moso inagnetógrafo totográfico que 
inscribe sus obst-rvacion^s especia
les. Los trazos formado-* por los mis
mos aparatos inscriptore<5, sólo sir
ven como ol»j tos secundarios; lo 
más iinport >ute son las ob-ierva-
ciones directas. Para la meteorolo
gía, propíamunte dicha, se ha adop
tado el método'que Si sigue en el 
observatorio central de Montsouris, 
próximo á Paris, bajo la dirección de 
M. Ch. Saint Gleire Deville. Cada 
tres horas, <(|esde las cttatiro de la 
mañana hastaias diez de. la noche, 
se observa la presión atmosférica, 
la temperatuíí, el estado higromé-
tico,eI viejato, el estadp cubierto ó 
despejado del cielo, el ozopo y la 
cantidad de agua caída, si ha lloví-
do. , > 

Un pequeño edificio de madera, 
absolutamente J îsL^dp, y en (}u;a 
construcción; no b^ entrado nijjgux 
na pieza de hierro, sirve para lan 

observaciones magnéticas, las cua
les se hacen con un magnetómetro 

. construido en Inglaterra y ensayado 
en el real Observatorio de Kiew. Ya 
han sido practicadas muchas obser
vaciones de declinación, de ínciina-
cion y de intePEÍdad horizontal, y 
en breve se adoptará un sistema más 
complejo, semejante al de las obser-
vacíonas meteorológicas. 

Para la historia natural, lamision 
tiene dedicado á un padre, cuya 
única ocupación, durante las-tres 
cuartas partes del año, es la de recor
rer y esplorar aquel territorio y al
go del de las provini:ias limítrofes. 
El padre Heude viaja también en 
una embarcación china observando 
y toleccionanáolo más interesante 
de Cuanto encuentro, especialmen
te en aves, pescados, conchas, cara
coles y plantas. Durante los tres 
meses pasados enZi-ki-wei, se ocu^ 
pó en estudiar y cla-si Picar con todo 
esmero y deténimlent) los objetos 
recogidos en sus viajes. Sus colec
cionen, entre las cuales figuran es
pecies desconocidas en Europa,íbr-
man la base para un umseo^ y es de 
esperar que llegue á ser importan
te por el numero y ti valor de los 
objetos de historia natural que sin 
Éuda sé podrán aún conseguir 

Misceláneas. 

EL ÍNDICE V EL ANULAR. 
El profesor Pao I o M^ntegazza aca

bada presentar al Instituto de Milán 
una curiosa nota sobre la Ipagitud 
i^elativa del índice y «I anular en la 
inano humana. 

Si se pregunta á varias personas 
acerca de la longitud de sus dedosín-
áicey anular, unas, después de mirar
se las manos, contestarán: «el anu-

' l^p^^iy otras clirán: «el índice,» y po-
d'^'ásueeder muy bien que unasy otras 
tengan razón. Si nos remitimos álos 
libros clásicos, la contradicción es 
i^ás palmaria, creyéndose unas ve-

] ees que el índice es más largo y otras 
qoe lo eB,«l Mular. Par* Weber, el 
anular esalgo más corto; Gardy sos-

i tíene absolutamente lo contrario; 
Caras dtioe que el índice es mis lar-
go,>par« Heñle es lAás cortés Hyrtl 

sostiene que el índice lleva la supe7 
rioridad, y {Luuger asegura que la 
mayor parte de las veces los dos de
dos son iguales, ¿Que hemos de de
cidir ante tan opuestas opiniones? 

Casanova. eu sus notas biográfl-, 
cas sobre el gran pintortRafaelíiíen-
go, escridió el siguiente pataje: 

«Recuerdo qneúñ díame tornera, 
libeHad de hacerle obseirvar, Víencío 
un cuadro suyo,que la manode cier
ta figura me parecía mal dibujada, 
porqutí el cuarto dedo era más cor
to que el segundo: ' * 

—Graciosa observación,—me con
testó.—Mire usted mi mano. 

Y me presentó su mano abierta. 
—Mire usted la mia,—le dije,— 

y estoy convencido de qué ne se di -
fereh0a de las de ios domas hijos de 
Adan^ 

—¿Pues de quién rae hace usted 
descender? -replicó. 

-—A fe mia,—-le contesté, después 
de examinar detenidamente s u d i ^ -
tra„ no sé á qué especie as^í t r ie ; , 
—pero no pertenece usted á Ih mia. 

—Pues su especie no eal» huma
na, porque la forma de las tPaáiós 
del horabr*» y de la mujer está'laV 

—Apuesto cien escudóla á que se 
equivoca usted. , 

Furioso por mí reto, arrpjú pale
ta y pincel, llamó á todos sus depen
dientes y les mando presentar las 
manos, y su cólera fué grande cuan
do cbservó que todos tenían el anu
lar más largo que el índice: pero el 
distinguido pintor tuvo bastante ta
lento para terminar la discusiPti ci)n 
un chiste: 

—Celebro infinito,—exclamó,-^ 
ser único en mi género, en algo a l ' 
menos.» - '• 

Váse, pues, que nada hay abiotú-i* • 
to en la longitud relativa del anPl^f 
y el índice. ¿Esta diferencia essigab 
de raza ó de especie? Bcker j^a que
rido comprobar el hecho eiamtiían-
do manos de monos, hambres y mu
jeres de ka principales razas huma* 
has. 

En el.grilla, elchim|)anzéy el oran- ' 
gutan, el índice es siempre raáscK»'' 
to que el anular. Be [«& observacio- ' 
Deshechas por un discípulo de Stf*^^ 
ker en Filadelfla, sobre 25 oegwwí f ' 


